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Mucho se ha hablado y escrito en Cuba 
acerca de la imperiosa necesidad existente de 
plantar árboles para reponer nuestra rique­
za forestal, peligrosamente reducida por la 
explotación irracional de nuestros montes, de 
los que sólo quedan exiguos remanentes en 
lugares casi jnaccesibles, pero muy poco se ha 

publicado en 1938, · que nuestros montes só­
lo estaban produciendo el 30 por ciento de 
las maderas que consumíamos, teniendo ne­
cesidad de importar anualmente enormes can­
tidades por valor de millones de pesos, ya que 
nuestro consumo anual de maderas pasaba de 
7 5 O millones de pies. 

lzquferda: EUCALIPTOS DEGLUPTA de 18 meses de semb•Bdos, en el central "Métcedes". Tie­
nen once ples de altura. Derecho: Un ejemplar de EUCALIPTOS TERETICORNIS, de aproxima.da.­
mente SO años de edad, existente en el central "Maria Victoria", Las Villas. (El tronco tiene 141 

pulgadas de circunferencia. 

hecho para remediar esta situación cuya gra­
vedad aumenta a medida que transcurre el 
tiempo. 

Leemos en el folleto Importancia de los 
. Montes ( 5�), por el ingeniero Alberto J. F ors, 

(!®!) Los números entre paréntesis se refieren a 
la Lista de Referencias, al final del trabajo. 

44 

Posteriormente, vemos en la Revista de 
Agricultura del Ministerio, en otro artículo del 
ingeniero F ors, titulado: "Utilización F ores­
tal", publicado en junio de 194 7 ( 7). que la 
producción forestal de 1 946 puede .calificar­
se de fantástica, compa.,ada con la de los 
años anteriores a la segunda guerra mundial, 
ya que de madera en rollos de diámetro supe-
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rior a doce pulgadas es han extraído 73.208. 
525 pies y en diámetros inferiores a doce pul­
gadas, se han extraído 72.874.046 pies, o 
sea, un total de 146.082.5 71 pies, provenien­
tes de ochenta especies, incluyendo maderas 
blancas. 

Esto, como se ve, implica la utilización de 
maderas de inferior calidad, las llamadas ma­
deras blancas, las que por no ofrecer resisten­
cia natural al ataque de los insectos y la hu­
medad son de poca duración, obligando a la 
reposición constante de las piezas dañadas, 
lo que aumenta enormemente el costo de pro­
ducción, dado el alto costo de la mano de 

obra actualmente. 
La siembra de especies forestales produc­

toras de maderas de calidad, tales .como el 
cedro, caoba, j ocuma, sabicú, etc., que nece­
sitan un término mínimo de veinte a treinta 

Un hermoso oJempla.r de E. DEGLUP'l'A de cua­
tro Mios de edad. Fotogrnfln tomada. en el cen­
tral "Baraguá", en diciem bro de 1942. En ene,·o 
de 1017 el tronco media. más de 50 pulgadas de 

circunferencia. 

años para poder ser aprovechadas, no en­
cuentra muchos partidarios debido al largo 
plazo que es necesario esperar y a que por 
otra parte no existe información alguna res­
pecto a la selvicultura de la mayoría de nues­
tras especies más apreciadas y no sabemos 
cómo se comportarán en siembras artificia­
les; pero existe un árbol que con sus nume­
rosas especies puede muy bien llenar todas 
nuestras necesidades de clima, su�los y apli-· 
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caciones de su madera, a plazo relativamen­
te corto, y éste es el eucaliptus. 

Este árbol, oriundo de Australia y T asma­
nia, donde se conocen más de cuatrocientas 
especies distintas, entre las que existen espe­
cies para todas las condiciones imaginables 
de suelo y clima, se ha extendido por todo 
el mundo y es objeto de explotación comer­
cial sistematizada en numerosos países, ade­
más de los de origen, como Espajía, Brasil, 
Chile, Ecuador, etc. 

Llama la atención el hecho de que en el 
Brasil, país cuyo nombre evoca las inmensas 
selvas que cubren una gran parte de su dila­
tado territorio y en las que existen maderas 
valiosísimas, en abundancia poco menos que 
ilimitada, sea precisamente donde también 
se encuentran las mayores plantaciones arti­
ficiales de eucaliptus de que el autor tenga 
noticia. Para referirnos a fechas recientes, 
mencionaremos la información que me ha si­
do facilitada a principios de este año por 
nuestro compañero, el conocido ingeniero se­
ñor Miguel Arango, quien de regreso de uno 
de sus viajes al Brasil, me manifestó su asom­
bro al conocer las existencias de las enormes 
plantaciones de eucaliptus en explotación co­
mercial de que había tenido noticia, mencio­
nando los siguientes números: 60.000,000 de 
eucaliptus propiedad de la Compañía Paulis­
ta de Ferrocarril; 15.000,000 de eucaliptus 
del ingenio "T,amayo", y 12.000,000 propie­
dad del ingenio "San Carlos". Si considera­
mos que los eucaliptus se plantan a razón de 
unos 1 5, 000 árboles por caballería, esto su­
pone la existencia de más de 5, 000 caballe­
rías cubiertas de eucaliptus. Su madera se 
usa en el Brasil para todas las necesidades 
de las empresas que los siembran, las que los 
utilizan para postes de telégrafo y energía 
eléctrica; traviesas, leña para sus locomo­
tóras y construcciones en general, pues han 
llegado al convencimiento que dado el costo 
del petróleo en el Brasil, les resulta mucho 
más económico sembrar eucaliptus para com­
bustible, además de los otros usos a que se 
destinan. El mayor propagandista de las 
plantaciones de eucaliptus en el Brasil fué el 
señor Edmundo Navarro de Andrade, autor 
de varias obras so1're los eucaliptus, y de cu­
yo libro O Eucalipto ( 1), publicado en 1939, 
tomamos el dato siguiente: "Este libro con­
densa el resultado de treinta y cinco años 
de ininterrumpido trabajo en el servicio fo­
restal de la Compañía Paulista, que plantó 
cerca de 16.000,000 de eucaliptus de ciento 
veinticinco especies distintas en todas clases 
de tierra de Sao Paulo". En Cuba, a pesar de 
la intensa propaga11'C:la que desde las páginas 
de la Revista de Agricultura viene haciendo 
el ingeniero Alberto J. F ors, desde 1 9 3 1, muy 
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pocos se han entusiasmado con la idea, pues 
a pesar de que se pueden observar algunos 
árboles aislados o pequeños grupos de éstos 
a través de toda la República, no se habían 
efectuado siembras en escala comercial has­
ta hace muy pocos años. 

Parece que una de las primeras siembras 
de eucaliptus con objeto de estudio, fué la 
realizada en la Estación Experimental Agro­
nómica en 1906, acerca de la cual apareció 
un escrito en forma de consulta evacuada por 
el doctor J. T. Roig, · en la circular número 
4 5, de 191 3 ( 8), de esa institución. Sin em­
bargo, la primera siembra experimental aus­
piciada por la entonces Secretaría de Agri­
cultura, no se realizó hasta 1929, según in­
forma F ors en la Revista de Agricultura, de 
mayo de 1936. Refiriéndose a las caracterís­
ticas de los eucaliptus, decía F ors en 1 9 3 1 : 

el campo y que no se pierda: media pulgada 
de diámetro y un pie de altura". 

El autor comenzó a sembrar eucaliptus 
en el central ''Baraguá", en 1939, habiendo 
logrado interesar en el asunto al administra­
dor, Mr. H. F .. Clover, y entre 1939 y 1945 
en que se retiró del central "Baraguá"; dejó 
plantados unos 20,000 árboles, cuyo desarro­
llo ha sido tan satisfactorio que han decidido 
continuar ese proyecto en forma mucho más 
extensiva y, según me ha informado el inge­
niero agrónomo, señor César Cueto, quien se 
halla ahora al frente de esos trabajos, en 
1946 se plantaron más de 58,000 eucaliptus 
en Baraguá, pensando superar ese número en 
194 7, por lo que se puede asegurar que ac­
tualmente hay mucho más de 100,000 euca­
liptus en · Baraguá solamente, aunque tene­
mos entendido que otros ingenios de la misma 

Izquierda: Cajones-semilleros de eucaliptus en el central "Mercedes". Estas cuatro cajas, sembra­
das con seis Y siete gramos de semilla cada una, produjeron más de ·i,000 posturas. Derecha: Postu­

ras de eueall11tus en macetas de papel de techar, en el central "Morón". 

"El carácter más saliente de los árboles de 
este género es su crecimiento extraordinaria­
mente rápido. Esto, unido a la calidad de su 
madera, que por lo general es incorruptible a 
la intemperie e inatacable por los perfora­
dores marinos y el comején, los hace muy re­
comendables en todo trabajo de repoblación 
forestal y transformación de montes". Y más 
adelante añade: "El tiempo que emplea un 
eucaliptus, desde la germinación de la semi­
lla hasta convertirse en un árbol de ocho 
pulgadas de diámetro (a la altura del pecho 
de un hombre), por treinta pies de altura 
total ( 24 meses), lo ha necesitado una yaya

por ejemplo, para adquirir nada inás que el 
tamaño suficiente para poder sembrarla en 
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compama propietaria de Baraguá, también 
han efectuado plantaciones de eucaliptus. 

Cuando el autor ingresó en la compañía 
azucarera Atlántica del Golfo, en 1945, lo­
gró también interesar l los directores de esta 
compañía en las siembras de eucaliptus y aun­
que algunos de sus ingenios, como el central 
"Mercedes", en la provincia de Matanzas, 
habían co�enzado con siembras en pequeña 
escala en 1945 y 1946, las siembras extensi-
vas no se realizaron hasta este año, en que 
se han plantado alrededor de 70,000 euca­
liptus distribuídos en los ingenios "Al�va", 
"Conéhita" .y "Mercedes", en la provincia 
de Matanzas; "Perseverancia", en Las Villas, 
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y "Morón", "Stewart", "Lugareño"
. 

y "Vio­
leta", en la provincia de Camagüey. Las es­
pecies sembradas han sido: saligna, rostrata, 
robusta, kirtoniana, tereticornis, rudis, trabu­
ti y deglupta. Como la siembra se efectúa 
a unos nueve o diez pies en cuadro, se calcu­
lan unos 1 5,000 árboles por caballería, los 
que se estima que a los diez años deben pro­
ducir no menos de 20,000 traviesas de· vía 
ancha, como mínimo. Calculando las necesi­
dades anuales de cada ingenio, es fácil esta­
blecer un programa de siembras que permita 
la obtención de todas las traviesas necesarias 
para las futuras necesidades del ingenio, ade­
más de madera excelente para postes telefó­
nicos, pilotes y obras de carpintería en ge­
neral. 

Estos cálculos podrán parecer optimistas, 

pero afortunadamente tenemos datos del Bra­
sil que nos apoyan, como los del cuadro si­
guiente, tomados de un informe particular 
del profesor D. M. Matthews, de la Escuela 
de Selvicultura de la Universidad de Michi­
gan, obtenidos en 1 9 3 1 . 

Vemos en él, que 7 3 árboles de eucalip­
tus de · diversas especies, de ocho a once años 
de edad, produjeron 136 traviesas de vía 
ancha y 133 traviesas de vía estrecha, o sea, 
un total de 269 traviesas y, adefuás, 1,306 
pies cúbicos de leña. A este mismo cuadro 
se refiere Navarro de Andrade, en su obra 
ya citada, diciendo que a los seis años· y ocho 
meses de su colocación en la vía férrea, en 
un tramo donde el tráfico era más intenso, 
aun quedaba el treinta por ciento de esos dur­
mientes en perfectas condiciones. 

PRODUCCION DE TRAVIESAS Y LENA DE EUCALIPTUS 

De estas especies, con la excepción de E. glo­
bulus, que no se da en Cuba¡ pues requiere 
clima más frío, y E. regnans, que no ha sido 
cultivada, las demás se adaptan a muy varia­
das condiciones de suelo en Cuba. 

· Como se ve, estas cifras corresponden a un
aprovecham:ento mínimo con árboles jóve­
nes, y, para dar una idea de lo que pudiera 
considerarse como producción máxima, vea-

mos en el cuadro sigµiente los datos tomados 
de la obra ya citada de Navarro de Andrade, 
de árboles seleccionados por su crecimiento. 

En este caso, de los cuatro ejemplares de 
veinte años, el maculata produjo diecisiete tra­
viesas, y los otros un promedio de veinte tra­
viesas cada uno, lo que indica la ventaja de 
cortar árboles maduros para obtener su má­
xima producción. 

PRODUCCION DE TRAVIESAS DE EUCALIPTUS 

Especie 

E .. macula ta . 
E. botryoides
E. viminalis .
E. botryoides
E. rostrata .
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E d a d  

(años) 

20 
20 
20 
20 
16 

Traviesas producidas 

de 1.60 metros 

11 
14 
10 
19 

8 

• 

de 1.00 metro 

6 

7 
9 
1 

3 
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